El cardenal Müller es un hereje

(5ª parte)

C. Las raíces de la teología alemana, de las cuales Card. Müller está partiendo.
La dogmática supuestamente ortodoxa del profesor alemán Müller de Múnich, quien fue ascendido a obispo en 2002 y luego a cardenal y prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, no es ortodoxa, sino herética. El hecho de que tal vez él también diga muchas verdades católicas en sus libros no lo convierte en católico, porque al negar la realidad de la resurrección de Cristo en carne, como hemos demostrado en las partes anteriores, ha abolido el fundamento de la fe. Por lo tanto, todas sus frases piadosas son clichés sin sentido. Él habla de Dios en el que no cree.
También es necesario saber de qué raíces espiritualmente envenenadas surge esta teología alemana y qué frutos ha dado para Alemania y para la Iglesia.

El trasfondo de esta teología es el espíritu de orgullo e incredulidad de los filósofos alemanes de los siglos XVIII al XX con su superhombre. Los frutos son el fascismo y el marxismo y, en términos teológicos, herejías. Los especuladores teológicos alemanes no tienen ni una gota de humildad o fe salvadora, y además, no tienen nada que ver con la verdadera vida espiritual en Cristo. Sus laboratorios pseudoespirituales también dieron origen a la teología marxista de la llamada liberación, que trasplantaron particularmente a América del Sur. Sus frutos envenenados son el Concilio Vaticano II, el llamado espíritu posconciliar, el camino sinodal alemán bajo el cardenal Marx con su legalización de los matrimonios sodomitas, y el bergoglianismo junto con la Pachamama. El abuso más grave de la autoridad papal fue la entronización del demonio Pachamama, la eliminación de los principios morales objetivos y las leyes de Dios, y la promoción abierta de la inmoralidad. Bergoglio besa los pies de los transexuales, aprueba la educación sexual pervertida que desmoraliza a los niños pequeños (en una rueda de prensa durante su vuelo desde Panamá) y ha explotado los últimos sínodos para legalizar LGBTQ en la Iglesia e introducir el llamado acompañamiento de los homosexuales en la Iglesia. Además, encubre la red homosexual en los lugares más altos de la Iglesia y dice que la Iglesia católica debe disculparse con los sodomitas.

La teología alemana no defiende las verdades de la fe contra las herejías, sino que, por el contrario, promueve las herejías tanto en público como en secreto, especialmente con términos ambiguos y con el refinamiento del vocabulario pseudoteológico intrincado. Lo peor es que detrás de este vocabulario hay un orgullo verdaderamente diabólico y una incredulidad sutilmente incrustada. Las almas sencillas, a las que el Señor ha llamado a su viña, están siendo envenenadas por esa teología en su germen ya en el seminario. Los estudiantes de teología son sometidos sistemáticamente a lavados de cerebro por el espíritu del método histórico-crítico alemán (formgeschichtliche methode). Se les inculca el multiculturalismo del Vaticano II y están envenenados por el orgullo espiritual del saduceísmo y fariseísmo. A través de la incredulidad y la herejía, las almas llamadas por Dios se convierten en agentes y portadores de una infección mortal dentro de la Iglesia. Y de entre ellos se elegirán en lo sucesivo los obispos y cardenales.
El vocabulario utilizado por la pseudoteología alemana, incluido Card. Müller, a priori, no permite la aceptación de las simples verdades de la fe, detrás de las cuales se encuentra el profundo misterio de Dios. Dios las revela a los pequeños, pero no a los inteligentes con el espíritu de este mundo (Mt 11, 25). Hace medio siglo, un asesor espiritual checo en un seminario teológico se expresó de la siguiente manera: «La teología alemana es un prosectorium. En contraste, la teología ortodoxa respeta el misterio de Dios por el que vive». 
¿Cuáles son los frutos de los Rahner, Bultmann, Trutwin, Drewermann alemanes así como del cardenal Marx con su promoción de matrimonio entre personas del mismo sexo? Incluso el ateo más ardiente se golpea la frente con el índice al enterarse de la legalización de la inmoralidad por parte de la Iglesia alemana. El cardenal Marx, sin embargo, sólo ayuda a Bergoglio a transferir la Iglesia Católica a la pseudoiglesia de la Nueva Era que adora a los ídolos paganos, y especialmente a la Pachamama de Bergoglio. Estos son los frutos concretos de la teología alemana y del espíritu del orgullo humano. Los falsos profetas alemanes vestidos de ovejas son, en realidad, lobos rapaces.

La dogmática de 900 páginas de Müller se presenta como una doctrina ortodoxa. Ha sido publicada en muchos idiomas y en muchas ediciones. Sin embargo, ¡la tragedia es que no es ortodoxa, sino herética! San Pablo trataría este libro de manera similar a los libros de Éfeso que acabaron en el fuego (Hch 19, 19).
Los pseudoprofetas alemanes cuestionan sistemáticamente la verdad de la resurrección de Cristo.

W. Trutwin se expresa estúpidamente sobre la resurrección de Cristo: «La resurrección ... no puede ser probada por ningún método científico; se basa únicamente en la credibilidad de los testigos ... Sin embargo, los primeros testigos no experimentaron (el momento de) la resurrección». Por último, añade: «Y esta es nuestra fe pascual». Esta es una manipulación psicológica especial y una maniobra herética. Trutwin primeramente afirma que los primeros testigos son la principal fuente de verdad para nosotros, pero luego dice que no experimentaron el momento de la resurrección. Lo mismo hace Card. Müller de una manera diferente. Pone la verdad de la resurrección en el reino del mito y hace el cristianismo poco serio. Es tan absurdo como decir después de la muerte de un paciente en el hospital: su muerte no se puede probar científicamente porque no había nadie presente en el momento de la muerte y no había cámara para grabarla. Entonces, aquellos que lo encontraron muerto por la mañana no son testigos creíbles. Ergo, ¡no es verdad que esté muerto! Incluso un niño pequeño se reiría de tales tonterías; sin embargo, la teología alemana «científica» produce tales tonterías constantemente. La declaración de Trutwin de que «la resurrección ... no puede ser probada por ningún método científico» encuentra una respuesta incluso entre los especialistas laicos:

Lord Darling, un antiguo Jefe de Justicia de Inglaterra: «En favor de ella como una verdad viviente existe una evidencia tan abrumadora, positiva y negativa, de hecho y circunstancial, que ningún jurado inteligente del mundo podría fallar en llegar a un veredicto de que el relato de la resurrección es verdadero».
El profesor Thomas Arnold, de la Universidad de Oxford: «No conozco ningún hecho en la historia de la humanidad que se haya probado con la mejor y más plena evidencia de todo tipo, para la comprensión de un investigador honesto, que la gran señal que Dios nos ha dado de que Cristo murió y resucitó de entre los muertos».

Los frutos de la llamada teología alemana son más visibles en la actualidad. Vemos una negación de todas las verdades fundamentales de la fe, así como de todos los principios morales, y la promoción de los matrimonios sodomitas en las iglesias. 
Los teólogos a la Trutwin o Müller pueden producir herejías tan sofisticadas sólo porque no tienen vida espiritual. Ergo, están espiritualmente muertos. ¿Cómo, entonces, quieren transmitir la vida espiritual a los demás o guiarlos a la vida espiritual? Y si no quieren guiarlos a la vida espiritual, sino que sólo quieren desarrollar enredos absurdos, ambiguos y francamente heréticos, ¿para qué sirve tal teología patológica? Esto podría compararse con una situación en la que un no médico obtuviera una posición desde la que determina cómo un cirujano especialista debe realizar una cirugía cerebral compleja. Y estos analfabetos espirituales seguros de sí mismos, que boicotean el verdadero arrepentimiento, la vida espiritual y el seguimiento de Cristo, no tienen nada que ver con verdaderos especialistas espirituales: los santos. Sin embargo, estos diletantes heréticos se han lanzado a «explicar» las verdades cristianas fundamentales. ¡El resultado es un envenenamiento espiritual masivo y la apostasía del cristianismo! Su vómito teológico destruye la fe y lleva a la apostasía.
El filosofar altisonante herético no le da a nadie la fuerza para luchar contra el pecado o estar dispuesto a dar su vida por Cristo. Estos engañadores religiosos citan las Escrituras, pero con el mismo espíritu que el diablo en el desierto. Son portadores de una infección mortal, mentirosos que son inmunes a la verdad y se niegan a respetar la cuarentena contra las mentiras. Son apologistas de la incredulidad que enseñan herejías. No son personas de oración o arrepentimiento y no tienen experiencia del Dios viviente. Sólo abusan de la terminología cristiana. Son sepultureros espirituales, los muertos que entierran a los muertos.

Uno de los que están propagando la muerte es también Arzbpo. Zollitsch. En la Pascua de 2009, dijo en un programa televisivo que Cristo no había muerto por nuestros pecados, sino que sólo había ofrecido solidaridad con los que sufren. No ha habido nadie en toda la Iglesia que lo castigue por esto, lo que sólo refleja el estado de los teólogos y jerarcas católicos. Se esfuerzan por conformarse a este mundo pervertido en línea con el Vaticano II y su aggiornamento. 
El cardenal Müller también «ha nacido» de las raíces de esta teología envenenada; no se ha disociado de ella. Esto también se evidencia por su dogmática supuestamente ortodoxa. La razón por la cual Bergoglio lo despidió del cargo de prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe no fue que defendiera la pureza de la fe como apologista profesional, sino que se negó a encubrir la red homosexual en la Iglesia; y eso merece reconocimiento. Que el Señor, a Su vez, le conceda la gracia de apartarse de la teología herética y experimentar una verdadera conversión como la Prof. Dra. Eta Linnemann, una ex alumna de R. Bultmann. Después de su conversión en 1978, dijo: «¡Tengo por basura todo lo que enseñaba y escribía antes de confiar mi vida a Jesús! Cualquiera de estos escritos que tuve en mi poder, junto con mis contribuciones a revistas, antologías y Festschriften, me tiré a la basura con mis propias manos. Les pido sinceramente que hagan lo mismo con cualquiera de ellos que tengan en su biblioteca». Además, escribió un libro crítico «Original o Falso» en el que desenmascaró todo el engaño del método ateo histórico-crítico y de la teología herética alemana.
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